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¡Por la Cruz a la Gloria!
Queridos amigos de la Obra de la Transfiguración:

El Tiempo de Cuaresma nos ha preparado para los intensos días en que recordamos agradecidos la Inmolación de Jesús, el Cordero de Dios, y su gloriosa Resurrección. Los cuatro evangelistas nos presentan el itinerario de Nuestro Señor, y la liturgia, cuajada de signos, se combina hermosamente con este recorrido, a fin de invitarnos a contemplar estos misterios.

La alegre exultación del Domingo de Ramos nos adentra con Jesús en su Pasión Dolorosa que tendrá lugar en la misma Jerusalén que ahora lo recibe agitando palmas y entonando cantos triunfales.

El Triduo Pascual comienza la noche del Jueves Santo, contemplando con emoción la institución del Sacrificio y del Sacerdocio de la Nueva Alianza., para pasar luego a los dramáticos acontecimientos que vertiginosamente se desencadenarán en Getsemani.

El Viernes Santo la cruz, signo de ignominia, cambia de significado, para transformarse en signo de triunfo. Los acerbos dolores que padece Jesús, que derrama hasta la última gota de su sangre nos consiguen la redención. En el silencio de aquella hora dolorosa, nos tomamos de la mano de la Madre que Jesús nos ha dejado, y con quien permaneceremos el Sábado Santo en una espera dolorida, pero esperanzada, porque dentro de poco está por llegar el triunfo de la vida.


En la madrugada del Domingo, un resplandor de luz brilla en las tinieblas, surge un estremecimiento de vida, el infierno derrotado lanza un alarido, el cielo se regocija exultante en un himno de gloria al que se suma la Iglesia toda: ¡vive! El sepulcro vacío da testimonio de que no es una leyenda, sino una realidad, y pasarán los siglos y la Iglesia seguirá anunciándolo, por que es la razón de su vida: ¡RESUCITÓ!








Mariano Taborino
19 de abril: FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA
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Desde que el Papa Juan Pablo II “el grande”, extendiera en el Jubileo del año 2000 a toda la Iglesia  la celebración de la Fiesta de la Divina Misericordia, el mensaje dirigido por Nuestro Señor a Santa Faustina Kowalska ha ido alcanzando cada vez mayor conocimiento y adhesión, y conviene, que sea propagada mucho más en esta hora terrible que aflige al mundo que avanza hacia su necesaria purificación.


Es por ello que la Fiesta de la Misericordia no puede pasar desapercibida, por las magnificas promesas que Jesús nos hace a través de Santa Faustina: “Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi misericordia”

“Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la Confesión y reciban la Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia” “Hija mía, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi misericordia para el consuelo del mundo entero”.

Cuantos viven la espiritualidad del Sagrado Corazón de Jesús, no hallaran oposición ni diferencia en la de la Divina Misericordia, ya que podríamos decir que este mensaje es una explicitación, una prolongación de las revelaciones de Jesús a Santa Margarita María Alacoque, avaladas por la enseñanza de los Papas a través del tiempo, especialmente desde León XIII a Benedicto XVI, pasando necesariamente por la Encíclica “Dives in Misericordia” de Juan Pablo II.

Aprovechemos entonces esta oportunidad de abrazarnos a la “ultima tabla de salvación para la humanidad” y demos a conocer con urgencia este llamado de Jesús. Propague la imagen de Jesús Misericordioso y enseñe el rezo de la Coronilla a la Divina Misericordia, porque el mundo necesita conocer y atender a este mensaje maravilloso que dirige Jesús a la humanidad.

Aprovechamos de contar a nuestros lectores que en el territorio parroquial de Rinconada de Silva, en el sector de  Punta el Olivo, la generosidad de varias personas y de la Fundación “Ayuda a la Iglesia que sufre” está terminando de levantar un hermoso y digno Santuario en honor de Jesús Misericordioso, desde donde El derramará abundantes bendiciones. 
EL P. HUGO CORNELISSEN
CELEBRA 50 AÑOS DE SACERDOCIO

[image: image5.jpg]



(Domingo 12 de abril)
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El 12 de abril, que este año es Pascua de Resurrección, la familia transfigurista estará de fiesta, porque el buen P. Hugo Cornelissen celebrará el 50º Aniversario de su Ordenación Sacerdotal. 
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Por cierto que en el cielo el “Jardín de la Transfiguración” se adherirá con júbilo y agradecimiento a esta celebración, porque el P. Guido, la Madre Enriqueta y muchas almas santas misioneras se unirán desde allá a la acción de gracias que los de la Transfiguración, las Pequeñas Almas y muchos amigos elevaremos junto al P. Hugo, unidos a María Glorificada a la Santísima Trinidad por el don de su sacerdocio generoso.

Y es que le debemos tanto al Padre Hugo, quien desde Bélgica, atendiendo heroica y decididamente un pedido del Papa Pablo VI, llegó hasta Chile, más precisamente a Tierra del Fuego, con vocación de fuego, con su temple laborioso que no conocía la palabra descanso.

Predicador ardiente del Amor Misericordioso en su cargo de asesor peregrino de la Legión de las Pequeñas Almas en Latinoamérica, impulsor dinámico de los Centros de Vacaciones Solidarios (CEVAS), audaz emprendedor de la construcción de capillas tanto en El Belloto, como luego en Rinconada de Silva y de las obras de embellecimiento de los Santuarios serranos del Santo Cristo y La Ermita, incesante despertador y promotor de vocaciones para la Iglesia. 

Hoy el P. Hugo es una hostia viva. Ya no viaja, ya no corre, pero nos comunica lo que vive en el Sacramento del dolor. Con fidelidad, a pesar de sus achaques celebra el Sacrificio de la Misa en su pieza, y nos conmueve con su sempiterna alma de niño.

Demos gracias al Señor por regalarnos a este misionero infatigable
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¿QUE SIGNIFICA PARA MI CELEBRAR 50 AÑOS DE SACERDOCIO?
Queridos amigos lectores del Tabor:

Les escribo con gusto lo que significa para mí celebrar pronto cincuenta años del santo sacerdocio, ofrecer durante cincuenta años cada día el Santo Sacrificio eucarístico. Pues ser sacerdote es también poder ofrecer el misterio de la Santa Eucaristía cada día, misterio en que Jesús renueva cada día su muerte en la cruz, lo sabemos, pero ¿lo creemos con fe viva?

Cada vez que vamos a celebrar la Santa Misa, ¿creemos que participamos con Jesús de la renovación de su Última Cena donde El se ofreció como Victima viva?


Ojala no disminuya, sino que aumente nuestra fe cuando ofrecemos nuestro santo sacrificio eucarístico.


Cada Santa Misa contiene el valor infinito de la muerte de Jesús en la cruz del calvario, y su Resurrección que renueva cada día cada sacerdote que ofrece y celebra con fe y devoción  su Santa Misa.

Mi bendición para todos los lectores del Tabor.








P. Hugo, MTS.
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8. Ignacio de Antioquia





     “¿Quieres saber que es la quintaesencia del divino Amor en un alma? 

Es amar a través de todas las dificultades de la vida; es hacer de su corazón un brasero de amor y de caridad; es no conocerse ya mas que en Mi y a través de Mi; es la transparencia de un alma de amor haciéndose superficie del cuerpo humano; es también lo sobrenatural transformando lo natural; son las escorias del pecado desapareciendo en las profundidades de lo divino para ser allí exterminadas; y por fin, es a Voluntad del alma profundamente unida a la Mía; y lo natural ya no se mueve mas que bajo la acción del Espíritu de Amor; ya no es mas que un velo transparente, pues se conforma con lo que recibe liberalmente de mi Ternura, y a su vez, se hace ternura. “

                 Del “Mensaje del Amor Misericordioso a la Pequeñas Almas”



La Stma .Virgen al MSM - Pascua de Resurrección, 26.03.1989

En espera de su glorioso retorno. 
«Hijos predilectos, vivid la alegría de la Pascua.

Jesucristo flagelado, coronado de espinas, vilipendiado, llevado a la Cruz, crucificado y ajusticiado como un malhechor, ha resucitado. 

Con el poder que le viene de la Persona y de la naturaleza divina, ha reclamado de la muerte su naturaleza humana y, en el esplendor de su gloria, ha salido victorioso del sepulcro. Cristo Resucitado está vivo en medio de vosotros. 

No temáis: El guía los acontecimientos de la historia humana a la realización del Querer del Padre y de su gran designio de salvación. 

Cristo Resucitado está ahora en el Cielo, sentado en su trono de gloria a la derecha del Padre. 

A Él están sometidas todas las cosas. 

Bajo el escabel de sus pies serán humillados y vencidos todos sus enemigos. 

Desde este día la historia humana se abre a la plena glorificación de Cristo Resucitado. 

Cristo Resucitado volverá a vosotros sobre cielo, en pleno fulgor de su gloria. 

Vivid hoy en espera de su glorioso retorno. 

No os dejéis desalentar por el momentáneo triunfo del mal y del pecado. 

No os entristezca la actual victoria en el mundo del rechazo obstinado de Dios, de la rebelión a su Ley de amor, de una impiedad tan universal. 

No permitáis que ni siquiera os asalte la duda o la desconfianza al ver a la Iglesia tan herida y golpeada, insidiada y traicionada. 

Que la alegría pascual supere toda humana razón de aprensión y de tristeza. 

Cristo resucitado está vivo entre vosotros. Cristo Resucitado marca con su victoria los acontecimientos del mundo y de la historia. 

Cristo Resucitado quiere instaurar entre vosotros su Reino, para que sea glorificado por todo el universo creado. 

Vivid siempre en la alegría y en una segura esperanza, en espera de su glorioso retorno.» 

“En el espejo de la cruz hemos visto todos los sufrimientos de la humanidad de hoy. En la cruz de Cristo hoy hemos visto el sufrimiento de los niños abandonados, de los niños víctimas de abusos; la amenazas contra la familia, la división del mundo en la soberbia de los ricos que no ven a Lázaro a su puerta y la miseria de tantos que sufren hambre y sed. 

Pero también hemos visto «estaciones» de consuelo, fiemos visto a la Madre, cuya bondad permanece fiel hasta la muerte y más allá de la muerte. Hemos visto a la mujer valiente que se acerca al Señor y no tiene miedo de manifestar solidaridad con este Varón de dolores, Hemos visto a Simón, el Cirineo, un africano, que lleva la cruz juntamente con Jesús. Y mediante estas «estaciones» de consuelo hemos visto, por último, que, del mismo modo que no acaban los sufrimientos, tampoco acaban los consuelos”

Vía Crucis en el Coliseo Romano, Viernes Santo 14 de abril de 2006
“Esas llagas sagradas en las manos, en los pies y en el costado son un manantial inagotable de fe, de esperanza y de amor, al que cada uno puede acudir, especialmente las almas más sedientas de la misericordia divina. 

Por ello, el siervo de Dios Juan Pablo II, valorando la experiencia espiritual de una humilde religiosa, santa Faustina Kowalska, quiso que el domingo después de Pascua se dedicara de modo especial a la Misericordia divina; y la Providencia dispuso que él muriera precisamente en la víspera de este día, en las manos de la Misericordia divina. El misterio del amor misericordioso de Dios ocupó un lugar central en el pontificado de este venerado predecesor mío.

Recordemos, de modo especial, la encíclica Dives in misericordia, de 1980, y la dedicación del nuevo santuario de la Misericordia divina en Cracovia, en 2002. Las palabras que pronunció en esta última ocasión fue ron como una síntesis de su magisterio, poniendo de relieve que el culto a la Misericordia divina no es una devoción secundaria, sino una dimensión que forma parte de la fe y de la oración del cristiano.”

Regina Coeli del Domingo de la Divina Misericordia, 23 de abril de 2006

SAN PABLO





“Es Cristo quien vive en mí”
(Continuación Tabor marzo 2009)



Después de visitar Antioquía de Pisidia,  Pablo y Bernabé volvieron a Jerusalén donde los apóstoles trataban el tema de la posición de la Iglesia, todavía en su mayoría de miembros judíos, hacia los gentiles convertidos. (Es el Concilio de Jerusalén) Se planteó el problema de la circuncisión para los gentiles. Pablo se mostró en contra de la circuncisión, porque comprendía que el Espíritu ahora requería una circuncisión del corazón, una transformación interior. 


El segundo viaje misionero, llevó a Pablo junto a Silas, su nuevo asistente a Frigia, Galacia, Troas, y  a Filipos en Macedonia. Fueron a Tesalónica, y después a Atenas y Corinto. 


En el tercer viaje misionero llega a  Éfeso, y de ahí vuelve a Jerusalén, donde será arrestado y encadenado. Tras comparecer valientemente ante el tribunal, fue llevado a Cesarea por la acusación falsa de algunos judíos en Jerusalén de haber dejado entrar a gentiles en el templo.  Fue puesto en prisión en Cesarea esperando juicio por dos años bajo el procónsul Félix y Festus, que para evitar problemas entre judíos y cristianos postergaron su juicio de mes a mes. Pablo al final apeló al Emperador, demandando el derecho legal de un ciudadano romano de tener su juicio escuchado por el mismo Nerón. Fue entonces llevado a Roma. Aparentemente la apelación de Pablo fue un éxito porque hace un ultimo viaje misionero a Macedonia. 


Volviendo a Roma, es nuevamente arrestado. Su espíritu no decae ante las tribulaciones porque sabe en quien ha puesto su confianza. Después de dos años en cadenas sufrió el martirio en Roma casi al mismo tiempo que San Pedro. San Pablo, por ser romano, no fue crucificado sino degollado. Según una antigua tradición su martirio fue  donde hoy está la abadia de Tre Fontane (llamada así por tres fuentes que según la tradición surgieron cuando su cabeza, separada ya del cuerpo, rebotó tres veces)  


Su tumba se encuentra en la Basilica que lleva su nombre, la Basilica de San Pablo extramuros, en Roma.

La vida de Pablo es una invitación a dejarse transformar por Cristo y a proclamar su nombre a todos sin descanso.










M. T.





Con el apoyo de un artículo de SCJTM
AQUEL PRIMER ENCUENTRO
Jesús en la cruz se sintió abandonado por todos, incluso por el Padre, hasta el punto de decir: “i Dios mío, Dios mío! ¿porqué me has abandonado?” (Mc 15, 34). 

Me pregunto: ¿Cómo es posible que el Padre, amor infinito, haya abandonado, su Hijo, tan amado? Imagino que el Padre haya estado siempre junto a Él durante su vida terrena, durante su Pasión e incluso cuando fue crucificado. Podemos luego pensar que también el Padre experimentó la cruz. Imagino que el Hijo no vio al Padre durante su Pasión porque, por misterio divino, Dios concedió a satanás la posibilidad de oscurecer al Hijo la visión del Padre. 

  Jesús se quedó completamente solo, privado de todo y de todos, incluso del Padre. En estas. condiciones Jesús vivió su Pasión; y se encaminó hacia el Calvario, y según avanzaba, cargaba más y más con nuestros pecados por amor a los hombres y su salvación.  Y según procedía, se iba haciendo más pequeño, pequeñísimo, hasta hacerse “uno” con el hombre, similar a él, transformado ya, con el pecado, en gusanillo, y larva, como expresa Isaías: “No temas gusanito de Jacob, oruga de Israel” (Is 41,14). , 

De este modo, Jesús, hecho hombre, o sea gusanito, fue en busca del hombre y lo halló en un lugar desolado, pedregoso y vacío, y le dijo que había venido para borrar su pecado y para olvidar su iniquidad, para darle un corazón nuevo, un corazón de carne en lugar del suyo de piedra, para así poder acoger su amor y amar a los demás. Desde entonces, desde ese primer nuevo encuentro, Jesús se estableció en el desierto para estar cerca del hombre, para hablar a su corazón, para establecer una relación de amor con el hombre. Jesús sabe que en el desierto el hombre se vacía de sí y de las cosas y puede acoger su amor. 

Esta situación de desierto y de soledad puesta para el hombre por Satanás tras el pecado, se ha convertido en la situación ideal para encontrar a Jesús pues es precisamente en la que estuvo Él. Pero el diablo, viendo que la situación de pecado y de desierto ha sido transformada por Jesús en ocasión de salvación, no quiere ya que el hombre vaya a este lugar tan humilde, aunque de gracia, y quiere convencerle para que ocupe el suyo. Por esto le ha preparado al hombre otro sitio, que es como el suyo. Se reconoce enseguida por ser un lugar de orgullo, de autosuficiencia, y de fuerza, aunque en apariencia,, de egoísmo y de odio, lugar que no deja espacio alguno para Jesús: lugar que es sólo ruina. No nos dejemos pues engañar por este lugar. 

Digamos entonces: Jesús, gracias por haber venido a nuestro encuentro en nuestra situación de ruina y de desierto, transformada por ti en medio de salvación y de gracia.  Gracias por haber vencido al viejo tentador y acusador que nos había llevado a un lugar de muerte. Gracias por haber creado un lugar para poder estar contigo, y contigo poder gozar y descansar. Gracias porque aquí también podremos encontrarnos siempre con María. 

Sí, porque la Madre sabe que en este lugar, su Hijo ha creado su morada entre los hombres y sabe que aquí puede estar con su Hijo y con los hijos que ama. 

Pidámosle pues a María de no alejarnos nunca de este lugar en el que Jesús ha venido a visitarnos, que nos haga amarlo porque es el lugar del Amor aunque, a veces, estemos tentados de dejarlo. Pidámosle que nos haga siempre reconocer el lugar de Satanás y nos dé la fuerza para evitarlo. Pidámosle la sabiduría para saber acoger todas las situaciones que la Providencia nos ofrece: ciertamente, nos conducen al encuentro con Jesús, encuentro sin duda semejante a ese primer encuentro de desierto y de Pasión, aunque también de salvación y de gozo pleno. 
Un relato para reflexionar

LA VERONICA EN EL CAMINO DEL CALVARIO


También en la mañana de aquel trágico viernes de Marzo, Corno siempre, el sol había salido espléndido en el horizonte de la Ciudad Santa. En el atrio del Templo de Jerusalén los clarines habían llamado a Israel a los oficios religiosos de la mañana. 


Pero toda la ciudad estaba en agitación. Se podían ver entre la muchedumbre abigarrada un galopar de los heraldos, un ir y venir de peregrinos de todas las edades, que ya habían llegado desde lejos para las fiestas de Pascua. 


Además se notaba que la ciudad no estaba en calma...; había gran pregunta en los rostros de todos: “¿qué pasa? ¿qué pasó?”  Jesús, el Profeta de Nazaret ha sido apresado, y lo quieren condenar. 


No lejos de los muros de la ciudad, sobre el camino que lleva a Calvario, queda la casa del Doctor de la Ley, Nehemías. Es un palacio magnifico de mármol blanco, en medio de jardines espléndidos. Por los altos ventanales arqueados penetran los primeros rayos de sol en una pieza alhajada con lujo oriental. En medio de la pieza hay una camita en la que está postrado Jonatán, un tierno niño de apenas cinco años, el único hijito de Nehemias y Verónica. 
El niño está tranquilito, con una dulce sonrisa sobre sus labios, con los grandes ojos brillantes de confianza y amor dirigidos hacia Verónica, su joven y virtuosa madre. ¡Con qué ganas el pequeño Jonatán dejaría su camita! Pero sus miembros están paralizados. Por la imprudencia de una niñera, el pequeño había caído, y la caída había dañado la columna vertebral. Se habían consultado los mejores médicos, se había intentado todo, pero inútilmente. El veredicto había quedado inexorable: paralítico para toda la vida. 


Su joven madre está sentada muy triste cerca de la camita de su tesoro. Muy triste, porque además de la desgracia de su niñito, la aflige otra pena más. 


De repente Nehemías entra a la pieza. Su aspecto es noble y soberbio. Su rostro pálido y bien perfilado, tiene una bella expresión de dignidad imperiosa. Su mirada expresa la seguridad que le ofrecen las riquezas y la fortuna.


“¡Finalmente hoy recibe su merecido ese seductor del pueblo de Galilea!” Así dijo Nehemias con tono lleno de odio. “No es un seductor del pueblo aquel que devuelve la vida y la salud a sus semejantes” contesta con calma la esposa. 


“Sin embargo yo te aseguro que él es nuestro enemigo; el desprecia nuestras santas leyes... ¡Debe ser crucificado!” replica molesto Nehemías, mientras se pasea nervioso de un extremo al otro de la pieza. 

“Tu no has nunca escuchado con que bondad y ternura el hablaba, como se preocupaba de los enfermos y de los afligidos. Así puede actuar sólo quien es enviado por Dios. Por lo tanto deja tu odio, para que no nos hiera la cólera de Yahve”. 

“Maldición a él y a todos sus seguidores Yo no descansaré hasta que no lo vea crucificado”. Y Nehemias deja la pieza; se sienten sus pasos golpeados por los corredores del palacio. 

Como quebrada por la congoja, Verónica cae de rodillas al lado de la camita de su hijito. “¡Pobre niño mío! ¡Pobre hombre enceguecido!”, exclama sollozando Verónica. Esconde el rostro entre las manos y llora. Sus pensamientos, llenos de dolor y de compasión, son para Jesús de Nazaret, para el cual veía inminente su condena a la crucifixión. 


Han pasado algunas horas, y he aquí que resuena el toque clarín y que se oye acercarse un estrépito confuso. 


Verónica escucha: siempre más se acercan los gritos y el rumor de populacho feroz y desenfrenado. Parecen aullidos de fieras salvajes. Un terrible presentimiento nace en su alma: ¿será que Jesús ya está en camino hacia el Calvario? Corre a la ventana, y efectivamente ve que el infernal cortejo ya está por llegar cerca de su casa, y se oyen los gritos desaforados: “¡A la cruz, a la cruz!” Precede, con rostro preocupado, el Centurión romano con la espada desenvainada en la derecha, seguido por el piquete encargado de la ejecución. Entre ellos, vacilante camina Jesús, cargado con la pesadísima cruz. Tiene sobre su cabeza una corona de espinas; gruesas gotas de sangre se deslizan por su rostro cubierto de sudor, de polvo y de salivazos. 


Verónica se siente profundamente conmovida y ya no alcanza a detenerse: deprisa busca su velo blanco de esposa, el que había lucido cuando en el templo había jurado fidelidad a Nehemias, baja del palacio hacia el camino y se mezcla con esa muchedumbre desordenada. 


Ya está llegando Jesús: viene extenuado, no obstante el ardor de la fiebre y todos los demás tormentos, emite un lamento, y en sus ojos, triste pero mansa y soberana, brilla una majestad celestial. 


Algunos seguidores fieles se arrodillan llorando y tendiendo las manos hacia él. En esos instantes Jesús llega cerca de Verónica. Ella con movimiento rápido se arrima a Jesús y le presenta el velo blanco extendido, y le enjuga el rostro cubierto de sudor y de sangre, y le susurra en un suspiro: “Ten piedad de nosotros, perdona a Nehemias que no te conoce”. 


Jesús la mira agradecido, acerca su rostro al velo, y secunda el gesto gentil y piadoso de la mujer, la que luego se retira. Todo ha sido tan rápido que los guardias no  han atinado a nada. 


Verónica se apura hacia la puerta del palacio. Ya no ve nada: ha quedado deslumbrada por la luz de la mirada de Jesús, la que ya no podrá olvidar jamás. Vuelve presurosa a la pieza donde su hijito paralítico la espera inquieto. Permanece todavía unos instantes como absorta por la visión dolorosa de su encuentro con Jesús; luego inclina su mirada sobre el velo que aprieta en sus -manos, lo extiende..., y ¡oh maravilla! contempla, clara y nítidamente impreso, el rostro de Jesús. Llena de asombro lo contempla y no deja de contemplarlo; finalmente, casi sin darse cuenta extiende el velo sobre la camita de su pequeño enfermo. 


Al instante el niño lleno de gozo grita: “¡Mamá, mamá!” Y de un brinco se incorpora y se cuelga feliz al cuello de su mamá, la cual extasiada lo estrecha al corazón. “¡Mamá, ya no estoy enfermo, estoy sano; puedo caminar!” 


Largo rato la madre mantiene a su hijito prisionero en sus brazos: lagrimas de gozo, de agradecimiento riegan su rostro: no puede decir palabra. 


En eso mientras se abre la puerta; en el umbral aparece Nehemías: trae todavía el rostro contraído de rabia y los ojos llenos de odio. El niño corre seguro con un grito de júbilo a los brazos de su padre: Nehemías que paralizado en la puerta, enmudecido por el asombro. Verónica levanta la cabeza con sus ojos resplandecientes de gracia y de gozo, e, indicando al niño dice: “Mira, esto es obra de aquel a quien tú persigues y que en estos instantes están crucificando. Mira su imagen”. Y tomando el velo lo extiende bajo las miradas del marido. 


Nehemías queda como herido por un rayo; un leve temblor invade su cuerpo y una palidez de muerte cubre su rostro: mientras entre sus brazos se agita lleno de vida su niño sano y feliz. 


Ya caía la tarde. Las sombras del crepúsculo se extendían sobre la Ciudad Santa. La muchedumbre se había dispersado sobre el Calvario había vuelto el silencio. 


Un pequeño cortejo triste, con el cuerpo de Jesús, se movía hacia el cercano sepulcro de piedra, en el jardín de José de Arimatea. 


Seguía ese fúnebre acompañamiento, también el joven Doctor de la Ley, Nehemías. 


El amor de Jesús había vencido: Nehemias ya no será más enemigo del Divino Maestro, sino discípulo fiel y ardiente de fe, de amor y de reparación hasta la muerte. 
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UN REGALO PARA EL PADRE HUGO





	Invitamos a todos nuestros lectores a unirse a la acción de gracias por los 50 años del P. Hugo, haciéndole llegar  un “Ramillete de Oraciones”, consistente en: Santas Misas, Comuniones, Rosarios, Horas Santas ante el Santísimo, Novenas, Padrenuestros u otras oraciones y Sacrificios. 


	Haga llegar su ramillete a Misioneros de la Transfiguración, Casilla 152-San Felipe o al e- mail parroquirinconadadesilva@yahoo.es indicando el número de oraciones más arriba señaladas. 








Mensaje de la REINA DE LA PAZ en MEDJUGORJE 


el  25 de Febrero 2009





“¡Queridos hijos! En este tiempo de renuncia, oración y penitencia, los invito de nuevo: vayan a confesar sus pecados para que la Gracia pueda abrir sus corazones, y permitan que ella los cambie. Conviértanse, hijitos, ábranse a Dios y a Su plan para cada uno de ustedes. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado”








BUENAS NOTICIAS NOS TRAEN JESUS Y MARIA





VIDAS TRANSFIGURADAS





AQUI: EL P. HUGO








EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI NOS HABLA
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